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Hay en la creación entera y hay especialmente en el hombre, en quien culmina la 
historia de la creación, «la aspiración a una perfección y a una plenitud que nada 
del mundo es capaz de satisfacer». Pues bien, esa aspiración que Dios ha puesto 
en el hombre tiene hoy su cumplimiento.  

«El Espíritu de Dios construye la persona». Por eso son tan extraordinarios los 
frutos del Espíritu.  El Espíritu transforma el interior de los creyentes. Nos invita a  
«reconocer a Jesús como Señor del Universo y a invocar a Dios como Padre», 
llevando a nuestros labios palabras  que el espíritu humano no sería capaz de 
suscitar.  

«El Espíritu de Dios profundiza la capacidad de nuestras mentes» 
concediéndonos la posibilidad de penetrar en el misterio de Dios y de gozar de la 
experiencia de su gracia.  

«El Espíritu de Dios cambia la vida» de los discípulos de Jesús haciéndonos 
capaces de transformar la vida del mundo y dándonos la fuerza necesaria para 
«vivir en el amor mutuo, el gozo, la paz, la magnanimidad, la paciencia, la 

fidelidad» 

Por eso, invocar al Espíritu de 
Dios no es una oración más. 
Gritar desde el fondo de 
nuestro ser: «Ven, Espíritu 
Santo», es desear una vida 
nueva.  

Es desear que nuestro corazón 
de piedra se pueda convertir 
en corazón de carne, que 
nuestro vacío interior se pueda 
llenar de Espíritu. 

No se necesita hablar mucho 
para invocar al Espíritu de 
Dios. Bastan  pocas palabras, 
eso sí,  pronunciadas con fe. 

 «Dios mío, te necesito».       
«Tú conoces mi debilidad». «Límpiame de mi egoísmo» «Enséñame a vivir». «Tú 
sólo eres grande y bueno». «Ten compasión de mí que no soy capaz de cambiar». 
«Te doy gracias porque me amas». «Tu fuerza me sostiene siempre». «Guíame 
por el camino recto». «Despierta en mí la alegría». «Enséñame a orar».  

La fiesta cristiana de Pentecostés vivida en esta actitud de invocación debería 
ser punto de partida de una vida renovada por el Espíritu. ¡Que así sea!                                   

Parroquia de Betharram    
www.parrokiabetharram.com 
4 de Junio de 2017 


